
jüü.t.j.i'i-- i:J-- - r

pueblos que, lejos de hacerse tributarios fo: onbs'de
los otros, se prestarían un inúluo apoyo: 2?Kxténdéf'
la producción y co'ocar la industria ni abrigo de Ut ,

violentHS sacudidas, que son nt vilaldchijo el regí',
meu de la prohibición. (Ll. id. p. 120), - ,

Ramón de la Sagra.

pedimos que éí hombre, mas hábilj el mas vigilante,
sobrepuje al hombre que lo es menos. IV'; no es cier-
to que nosotros queremos trastwrnHr la industria, lan-

zar la pertulmciou en laa familia! No; lo que ente to-

do queremos modificar, son Mas inteligencias, y que
serán poderosamente agitadas. Hay hombres que abri-
gados por los derechos protectores, se abttndnnnn á
la molicie, á la rutina, sin actividad, sin vigilancia, y

cuya inhabili lad destruye valore enormes. Qné es-

pectáculo desolador! Créese haber protegido lu indus-
tria y solo se ha protegido la ignorancia y la pereza.
La ley concede un privilegio al vicio. Pero esto no
puedo durar"....

Ah! tenéis razón: somos tributario; queremos
serlo; queremos pngnr tributo é la intelienciH, a la
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nubilidad de los pueblos extranjero!:; queremos que
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necesidades reciprocas nos unan á ellos; quereipos reu-
nimos en una friiernidnd común; queremos mugear
no solu nuestros productos sino también nuestras ideas,
nuestra, práctica en las artes, nu stra habilidad, todos
nuestros procedimientos, y sobro todo, nuestra vigi-
lancia, á fin de qiie vivamos siempre en vigor y (pie
seamos hombres;" (M. Dehessele.' Id. id. p. 75).

. 4,Creo, señores, que poco á poco, estudiando los
hechos, examinando íos resirltados de esta concurren
cia que es la fuente de todas las mejoras, se adquirirá
ánimo, nos sentiremos más fuertes de lo que se crcia,
y todo el mundo reconocerá que admitiendo el princi-
pio del libre comercio,' no solamente hí bremos hecho
un bien paro nosotros, sino .pura el -- mundo entero.
Qué cambio, señores, h'in. introducido en las manu- -

Us; y de la otra, daña edemas á obreros de tas indus-
trias protegida, haciéndoles soportar el peso de la
crisis tirela concurrencia exterior hace nacer inev-
itablemente. 'Podrá decirse,' después de ésto, que se
pide la conservación le los rnnceles, en nombre de
las clases obreras?" (M. Campan id. id. p. CI).

'Otro aspecto de la doctrina, seductora á primera
vista, que se os ha manifestado, consiste en decir que
lodos los pueblos rió hnn llegado aun ni mismo grado
de adelanto industrial, que es preciso formar la edu-
cación industrial de las naciones, que es preciso dos
pertar el genio productor, y que no se puedo llegar á
esto mas que por medio de la protección de las .pro-
hibiciones."

"A mi modo de ver, el emplear tales medios, es
r contra el fin que se desen. Si dais al productor, en

enf las cirfiiütanciiis en que so hallu, la rerter.a de
vender sus productos á cierto precio remunerador, el
aguijón de la necesidad obrará débilmente sobre él.
El génio industrial puede despertarse, y el deber de
los gobiernos es grande bajo ente aspecto; mis no se-

rá por medio de barreras puestas á los límites del pais,
sino ron medidós directas que operen sobre la indus-
tria." (M. Wolowski. Id. td. p. 80).

"til principio protector es falso, porque disminuye
la masa de las cosas y de consiguiente disminuye la
purjedel bienestar de cada tino. Kl principio protec-
tores faino,1 (rorque contraria los designios de la Pro-viden-

eia

que fueron tan ih! mi rtible menté proclomudos
por Sally".V.. (Id. id. p. 87).

Frente á estas acusaciones contra el sistema mer-
cantil, los economistas del Congreso de Bruselas pre-
sentaron cuadros seductores de las ventajas de

de 'tomercioVv'efitajiis tan claras, tan incontes-
tables ó su modo de ver, que les pareció inconcebibfe
qué pudieren admitir la mejor .objeción. Por esto sé
usqmimtbtin hnllando'adversarios. En cuanto á mí,
decía M. Wolowski en la primera sesión, mi eintiuru..
zo ce-gratf- cúrtrtdo tomo ía palabra, porqué estos
principios 'se ban Iranuformado de tal manera en con-
vicciones, quó Áope cdiiWdemostiar lo que á mis ojos
es la misma evidencia.... Debo, señores, entreteneros,
alguno inomentos, de la liliértad mercantil?. Kl emba-
razo (fóqiíé os 1iabloes""réalf los principios son sim-
ples, y no me parecen susceptibles de un'gran desén-volvimient- o,

porque la verdad brilla á los ojos de to-

dos; la verdad no necesita de largas demostraciones.
(l.UoVp, 21).

"Me sorprende en realidad, éjfctnmnha ftí. Say en
la sesión, el oir'todVvíasegunda ensel año en que es-tamo- s,

en el pai donde nos htillutno, en Francia co-

mo n, Pélgica, oír tpdayía neur verdades tan funda-inentajes-
."

(Id, id. p. 112). ' T

Vamos á presentará el réxtirnen sumamente abre- -

Don Luciana de Arredondo y Palacio, Alcalde Mayor, Jifez
. letrado de primera 'instancia dr. esta Capital y su distrito

judicial & Se

i'or el presente, cito, llamo y emplazo por este mi tercer
precita y edicto á Hermengililo Pinrro, U scrior del
ció corrercinniil de la PimiilU. c ntra quiñi estoy próredieri.1'
do criminalmente por hurto le un chMIo ile'li. José Nicolás
Maldonado, pra que dMiiro de nu ve d;,f, A t omar de eU ,

ferh, se préseme en la real cárcel de est á esUr (t,
o en dicha causa, seguro que !' haci-rlo- í se lo

cumplida justicia; p r ituli en su defecto, que so
entenderá coa los estrados del Tribunal, eu su

.

ausencia y re-

beldía, sin ms citación.
llsílo en Puerto-Kir- ft á 2( de A trl de 1857. Luciana

de Arredondo. Her mandado de su Sria. Manuel Camu-ña- st

Escribano público. ' ' (2 '
,

tacturas las máquinns de. vmm? Sin dudo muchos te-

jedores se.han visto ohligados-- á obandonar el oficio
que los ocupaba:' pero. se colocaron en otras profesio-
nes, y no Uty duda que al fin, el operario mismo par-
ticipa de esas grande mejoras, que no pueden ménos
do hacer progresos: porque, señores, hágase lo que se
quiera, el porvenir pide siempre mejoras y el porve-
nir no rechazará los bellos descubrimientos del énio
y los triunfos de la inteligencia." (Dr. Itowing. Id.
id. p. 137). V

"Queremos, en nuestro sistema, queremos que to-
dos los hombres gocen gratuitamente de lo que la na-

turaleza ha dado, y en tal medida, que haya para to-
do el mundo. Queremos pues, que todo el mundo go-
ce con igual titulo, á título de hombre. ; de todos los

Péreete mi primer pregón y dicto, cito, llamo y emplazo
á Gumersindo Heyes, vecino de Ko-ped- rs, contra quien so
8igHe causa por robo de reses, para que en el término de nuc-v- e

días siguientes se presente en esto Juíad ó en la real'
Cárcel de esta Capital á escepcionarse dé la culpa que le re- -

(
sult en dicha causa, seguro de ser nido y de que se le sdmí,
nisirará recta y cnmplidt justici; y tlef lo contrario se le de-

clarara rebelde y cotí tu ni áz, contmuándoso el procedimiento
(

en su ausencia, sin mas citarle ni cmplnzarle, parándote el.beneficios de la creación: esto es loque pedímos. Mus
para hacer gozar á todos los hombres gratuitamente
dé na parte de la riqueza qué la naturaleza ha pro-
digado, hay que darles la posibilidad de goces mas
considerables. Kn resumen, señores; a libertad comer-
cial, conduciendo á ta baratura, cada uno consumirá
mas y de consiguiente el, trabajo. será mas pedido. Los
opéranos sacarán un doble beneficio de este estado
de coshs, y tendrán mas'oces"1 por el 'mismo tfabHjo,

,ytún segundoaumentojile gofes por mas trabajo. 'So-
mos, pues, íos verdaderos protectores del trabajo, los
amigos del pueblo, puesto que solo nosotros podemos
mejorar su condición." (tlr. do Bróuktre id. p. 109);

Señores, cuál es el fin de la economía política,

mismo perjuicio como si estuviere presente. x

Dado en Puerto-Ui- co & 23 de Abril de 1857. Ludan
de Arredondo. 2 ,

Por el presente.' cito, llamo y emplazo por este mi tercero
,

y último pregón y edicto, al negrito Jo, que como cq-r- po
,

resulta en ta uaus.i cri'mtnal seguida contra S meon Marchan
por hurto de quesos y dinero á Jacinto AyaU.'fii fin de qnn , ,
dentro de nueve dias,' contados desde la ferh, se presento eit
el Juzgado ó en la real Cárcel de esta Capital á estar á dere- -
cho en dirho procedimiento, seguro de que h tciéndolo así aa ,

le administrará cumplida justicia, y no verificándolo, se en-

tenderán las notifl'-Hcione- s y dern is diligencias con los Es-t- ra

los del Tribunal, parándole el mismo perjuicio que él fue
se presente; siendo lan eefmles á filiación que constan en

dreinoi que hacer 0o dé ella cuando procedamos é
investigar la Colisa de leí oposición que hallu n para ser
admitidas OT.lMiráctic. -- " ' liV

Hay. una. idea primordial, que por sí misma sé
presenta: el comercio (y e's un viejo adajio). el comer

dé la ciencia social? No es, os lo pregunto con con-
fianza, procurar al mayor número, los mas'goces po-sibl-

con los menores sacrificios? Puea bien: "el siste-
ma protector trastorno y desconoce este principio.
Qié es lo que hace? No hace mus que encarecerlo

el proceso, las siguiente: estatura regular, cuerpo delgado,
como de 18 á 20 años de edad, criollo, negro, pero no retin-

to, telo pus, sin barba y voz propia de u edad, vestido r&ál '1
canrsa. pantalón y ch:iq-ieto- n blancos, zapato de charol y
sombrero de panoniá usado. Dado en Pueitú-lli- co 'A 20 dm

Abril de 1857. Lituano de Arredondo. Por mandado do
su Hrí i. Manuel Camuñas. 3

lodo, que hacer mas difíciles los goces, que impedir
ai obrero el procurarse las cosas que necesita, au-

mentando el precio de la protección. Cómo, señores,
semejante sistema puede ser útil, puede ser favorable
á los consumidores que, en definitiva, forman la na-

ción, pues constituyen la gran mayoría? No son los
fabricantes, no .son los industriales los que forman la
nación; estos son los privilegios; la nación está forma
da por el pueblo, que es lu clase obrera." (Mr. Deu- -
LtX. Id. id. p. 101).

Estas aserciones de los economistas fueron apoya

Dun Jacinto Disdier, Tenieule Coronel graduado de infnn- -

tería, Corregidor interino y Alcalde Mayor accidental de
JIumacao por ausencia del propietario en la visita dé
S. E.
Por el presente, cito, llamo y emplazo, por segundo pre-

gón y edicto á Isidoro Uodriguez, vn-in- de Naguabo, y tt
mando parezca antfl este Trihiiinl dentro de míete 'días si-

guientes al de esta fecha, á y purgar Ir culpa qui
le resulta de la herida que idiruVcoñ arma prohibida á Pan-tleo- n

l'arrtlla, en que está incurro .y condenado en la peni
del desprez; apercibido, que dicho término pusado sin cum-
plirlo, se tendrá su ausencia por presencia, señalándolo los
Estrados de este propio Tribunal por lugar de citación, eri
donde le sean notificados los autos y diligencias notificabfes
hasta sentencia definitiva y su real egecucion, parándole el
mismo perjuicio que si en su persona se notificaren. lado
en Humacao á 21 de Abril de l857..flcmo Disdier.--Ju- an

llamón de Torres. Luis Joaquín Frías. 2

das con la autoridad de los hombres de listado do la
Ingltiterra, que sostuvieron y que sostienen las doc
trinas de la libertad de comercio. Wulpole, Pitt, Ñus-kinsso- n

y Roberto Peel, fueron citados en lu Gran
Bretaña, asi como Juan de VVitt, much) antes en la
Holanda. (Id. id. p. 53-00-1- 55). ,

cio es el lazo de las naciones, y el resultado del siste-
ma profectorSlel siVema prohibitivo, es dividir las
naciones por causa de las relaciones comerciales qUe
deberiánfáiiirlast éá éfitablecér la lucha donde debería
reinariuo medio do unión. Otra contradicción no mé-no- s

fragante ep esta; el trabajo, la industria en todos
sus ramos, en todus sus acepciones, no florece mas
que bajó la sombra de la paz; y nuestios udversarios
que lo quieran ó no, propenden á las coaliciones, y

atfaen las condiciones entre los pueblo. Todo revela
este pensumientd; hasta el lenguaje que' toman de la
guerr'ai para habí ir délos trabajos' le la industria,
para hablar de los trubajos de ja paz."

Todos los hechos prodigiosos de que somos tes-

tigos no nos indicarán que el momento es llegado pa-

ra las naciones, de entrar en las mas íntimas relacio-
nes, en las reluciones mas fáciles? La mas grande, la

mas bella de las invenciones del génio humano, el va-

por, que transforma todos los elementos de producción
interior y todos los modos do aproximación entre los
pueblos; el vapor no es acoso, si me es permitido em-

plear ésta imágen, una especie de misionero de la li-

bertad comercia) en el siglo XIX? Pues bien; á medi-

da que el. vapor, burra las distancias; á medida que
aproxima los dos continentes; á medida que la tierra
se achica en cierto' triodo,' y que los antiguos espacios
desaparecen;" á medida rjue el vapor multiplica sus.
prodigios, se vienen á multiplicur lus trabas que se
oponen fi la libré comunicación entre los pueblos? No,
es esto1 una nueva contradicción, una contradicción
fragante?", (M, .WoUwk id. id. p. 22.)

'Para reasurnir ert pocas palabras, bs'diré que el

régimen liotectór debe ser ful'so, porque divide, los

pueblésí'qiré'la tibert'ad comercial ilcbe ser cierta, por-

que lotfaprWft, a libertad comercial es, bajo otra
forma'ej cotppleincíito Vde la gran revolución que el

cristianismo ha. realizado, ti cristianismo ha fundado
la freteiniJad moral de los hombres; la" libertad '

fundar la fraternidnef dé lós pueblos bajo
el aspecto maWist" (M . P- - 28).

ISosotrorpedimoa '1a" cosa' mas simple, mns justo,
y tu os Qcontestoble? qoe hay 'ch él mondo, i Nosotros

La apología del libre cambio fué casi general en
el Congreso de Bruselas de 1847. Se había leído una
carta de Mr. Michel Chevalier antes de comenzarse

SIJIMSTAS.la discusión, y en ella no tan sólo se proclamaba la li-

bertad do comercio entre los deberes naturales é impres
criptibles del hombre, sino también e denunciaba a sus
adversarios como los conlrarevolucionar ios de todos los
tiempos. (Id. id. p. 1 1). .

"'

La' verdad de la doctrina parecía tan claro al ilus
tre profesor del colegio de Francia, que no vacilaba
en llamar enemigos de los hombres a los quo se oponían
á.que se'pusíese en práctica, comparándojos á los que,
en los tiempos pasado!, decrelühen contra la demos-
tración de la ciencia, íje la tierra no giraba; tan in
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Desdo el 23 al 23 del actual so expenderá,
la carne de res en esta Ciudad á 23 marave-
dís, y á 30 desde el 20 al 30, según contrato
celebrado hoy con D. Manuel Trigo; señalán-
dose para subastar el suministro do los días
posteriores el 28 del actual, á la una del día,
en las Salas Consistoriales. Y so avisa pa-

ra conocimiento del público y abastecedores.
Puerto-Ric- o Abril 20 do 1857. Elzabunt.

contestable le parecía la evidencia de los ' principios
económicos del libro cambio, . ' '

Por resultado final do las discusiones del Congre
so fué proclamado al final do la segunda sesión, que
la libertad de comercio era una necesidad social, que
tendría por resultado: 1? Estrechar la unión de los


